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«Le doy gracias a Dios por los hombres que no solo enseñan con fidelidad la 

Palabra, sino que la viven también. Este libro describe la fe que Dios quiere que 
tengamos y de la vida de Britt que la ejemplifica».
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LO QUE SUCEDE CUANDO CONFIAMOS EN ÉL
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¿QUÉ TAN GRANDE ES TU DIOs?
Fe es confianza. Es la seguridad en el poder y la bondad de Dios. Sin embargo, 
¿cómo sabes que Él es digno de confianza, que es lo suficiente grande para merecer 
tu fe? Al ver cómo se ha mostrado fiel en la vida de personas como tú.
Las páginas de la Biblia están repletas de historias de hombres y mujeres que 
pusieron su confianza en Dios en momentos decisivos de su vida. Estas personas no 
eran perfectas, pero cuando importaba de verdad, decidieron confiar en el gran Dios 
que los conocía y los amaba. Y una vez que lo hicieron, descubrieron lo que sucede 
cuando la gente de Dios pone su fe en Él.
La Biblia le propone este reto a todo el que anhele caminar más cerca de Dios: 
«Imiten a quienes por su fe y paciencia heredan las promesas» (Hebreos 6:12, nvi). 
El gran Dios te presentará unas personas comunes que confiaron en las promesas 
de Dios y las vieron cumplidas. Al observar sus vidas, aprenderás que Él es digno 
de tu confianza hoy, y que no importa cuán abrumadores parezcan tus problemas, 
angustias y circunstancias, Dios es mayor.

britt MerricK creció trabajando con su padre, diseñador y 
moldeador de tablas de surf, para Channel Islands Surfboards, su compañía de 
fama mundial. En 2003, Britt, su esposa y unos cuantos buenos amigos comen-
zaron Reality, una iglesia en su pueblo natal de Carpintería, California. Esta iglesia 
ha crecido hasta convertirse en una familia de iglesias. La red de Reality se centra 
en la fidelidad a la Biblia, la transformación de las comunidades, la fundación de 
iglesias y la formación de la nueva generación de líderes. Britt vive con su esposa, 
Kate, y sus dos hijos en Carpintería, California.

La mayor defensa de la fe es la verdad respaldada por un estilo de vida. Britt Merrick nos mues-
tra cómo lo hicieron los héroes de la fe y cómo lo podemos hacer nosotros también.
Josh D. McDowell
Conferenciante y autor de Evidencia que exige un veredicto y Más que un carpintero

Britt Merrick escribió un libro poderoso, desafiante, práctico, emocionante y basado en la Biblia 
que [...] te convencerá con más fuerza que nunca que Dios es digno de toda nuestra confianza.
Wayne Grudem
Profesor de Investigación en Teología y Estudios Bíblicos, Seminario de Phoenix, Phoenix, Arizona

El gran Dios les permitirá a los que procuran tener un caminar cercano con Jesucristo que se 
den cuenta del infinito amor que nuestro Señor nos ofrece en cada momento.
Kathy Ireland
Escritora, empresaria y modelo
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CUANDO MI CORAZÓN 
ESTÁ ABRUMADO

Oye, oh Dios, mi clamor; a mi oración atiende. Desde 
el cabo de la tierra clamaré a ti, cuando mi corazón 

desmayare. Llévame a la roca que es más alta que yo, 
porque tú has sido mi refugio, y torre fuerte delante del 

enemigo. Yo habitaré en tu tabernáculo para siempre; 
estaré seguro bajo la cubierta de tus alas.

S A L M O  6 1 : 1 - 4 ,  RV- 6 0
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DEBO CONFESAR QUE MI CORAZÓN 
ESTABA ABRUMADO mientras escribía este libro. 
Verás, durante los días y las noches en los que yo descendía hasta 
las profundidades de la fe, tal como hace mucho tiempo la vivieron 
algunos de nuestros héroes de la Biblia, mi hijita de cinco años 
luchaba con el cáncer. Cuando se envió este libro a la imprenta, 
yo no sabía si ese cáncer estaba erradicado por completo. En 
esos momentos, ella se hallaba en medio de los tratamientos de 
quimioterapia y de radiación.

Lo que sí sé, aquello de lo que tengo una certeza absoluta, es 
que mi Dios es grande y que es digno de mi fe. Mi Dios es un 
gran Dios, que sostuvo a mi hija en sus momentos más difíciles 
y la sigue sosteniendo ahora. Él también es el que nos sostiene a 
mí y a mi familia en la palma de su mano. No hay nada que sea 
demasiado difícil para Él. Esta prueba a través de la salud de mi hija 
ya me ha mostrado que Dios me tiene agarrado y me sostiene de 
una manera que yo nunca había creído posible. Permíteme que te 
cuente la historia.

Un lunes por la mañana
Puesto que soy pastor, el lunes es mi día libre. Esos días los disfrutamos 
juntos mi esposa Kate y yo. Ese lunes en particular, estábamos 
necesitados en verdad de un poco de descanso y relajamiento. El 
verano fue muy ajetreado, pero al fin los niños estaban ya de vuelta 
en la escuela. Kate y yo hicimos planes para una de nuestras citas 
de surf. No tenemos muchas «citas nocturnas»; en su lugar tenemos 
«citas diurnas» para podernos ir a surfear cuando nuestros hijos están 
en la escuela.

Mientras nos preparábamos para dirigirnos hacia la playa, recibí 
una llamada de la escuela de Daisy. La persona que llamó, me dijo: 
«Daisy se cayó y no se ve bien. Le está costando trabajo mantenerse 
consciente». Más tarde nos enteramos que Daisy vomitó y supimos 
que había algo que no andaba bien. A la señora que la cuidaba, le dije: 
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Cuando mi corazón está abrumado

«Hay que llamar al teléfono de urgencias. Tengo que ir al médico». 
Daisy se cae muy a menudo, así que la preocupación ante esa pequeña 
caída no tenía sentido. No obstante, mi esposa y yo salimos a toda 
prisa rumbo a su escuela, la recogimos y nos la llevamos a la sala de 
urgencias.

Los médicos se dieron cuenta enseguida de que había algo 
que andaba muy mal. La examinaron y pensaron que tenía un 
desgarramiento en el bazo. De repente, las cosas se volvieron mucho 
más aterradoras e intensas. Una asistente gritó algo que sonaba muy 
serio, aunque dicho en la jerga médica, y antes de darnos cuenta, 
todo un ejército de médicos y enfermeras irrumpió en el cuarto. A 
Kate y a mí nos sacaron con rapidez. En las caras de esos profesionales 
de la sala de urgencias podíamos notar que la situación era mala. 
Después de un rápido ultrasonido, le hicieron una tomografía axial 
computarizada más detallada, que descubrió la existencia de una 
inmensa masa en el abdomen de Daisy. Los médicos pensaron que se 
podía tratar de una gran cantidad de sangre y que tal vez se hubiera 
desgarrado uno de los riñones. La pasaron de la sala de urgencias a la 
de cuidados intensivos, y allí los médicos trabajaron con diligencia en 
busca de una respuesta definitiva.

Después de haber estado en cuidados intensivos durante un buen 
tiempo, uno de los médicos nos dijo al fin: «Esa masa que vimos en el 
abdomen de Daisy no es de sangre; es un tumor. Y tiene más o menos 
el tamaño de una pelota de fútbol rugby».

El tumor iba desde el interior del hueso de la pelvis hacia arriba, 
hasta el diafragma, y le estaba presionando los pulmones, aparte de 
ocupar más del cincuenta por ciento de su cavidad abdominal. El 
médico nos dijo: «Vamos a tratar de averiguar de inmediato qué clase 
de tumor es». Así que la conectaron a diversos instrumentos. Todo 
lo que podíamos hacer Kate y yo era esperar junto con Daisy. Y orar.

Unas pocas horas más tarde, uno de los médicos de Daisy vino a 
nuestro encuentro y nos soltó la bomba. «Bueno, creemos que su hija 
tiene cáncer. Pensamos que es un tumor de Wilms; es el mayor que 
hemos visto jamás aquí. Y vamos a tener que operarla».
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Esas palabras se hallan entre las más duras que haya tenido que 
escuchar jamás. La cabeza me daba vueltas. Me dolía el corazón. Mi 
pequeña tenía cáncer. En cuestión de un instante, nuestro mundo 
cambió de manera radical.

Todo lo que podíamos hacer era esperar la operación que 
programaron para tres días más tarde, el jueves por la mañana. Aún 
era lunes y, todo lo que podían hacer, era atenderla en la unidad de 
cuidados intensivos. Mientras hablábamos con el cirujano, nos dijo: 
«¿Saben? Ese tumor es grande de verdad. Además, la operación va a 
ser complicada, pues el tumor se halla cerca de la vena cava y de la 
arteria aorta, que son las que suplen la sangre y después se ramifican. 
Y se encuentra disperso por todas partes. Es posible que se halle 
conectado a algunos órganos».

El cirujano no parecía tener mucha seguridad en que lo fuera a 
poder sacar. Así que Kate y yo comenzamos a orar. Nuestra familia 
empezó a orar. A medida que fuimos dando a conocer la noticia, toda 
nuestra iglesia comenzó a orar. La historia de Daisy se propagó por la 
Internet, por Twitter, de persona en persona, y en el mundo entero 
hubo personas e iglesias que comenzaron a orar por ella.

El jueves
A las siete y quince de la mañana entraron la camilla de Daisy al 
quirófano. Unas seis horas más tarde (toda una eternidad cuando 
uno está esperando), aparecieron los médicos y las enfermeras 
con la noticia de que, de manera milagrosa y maravillosa, sacaron 
todo el tumor. Tuvimos un momento para celebrarlo, pero cuando 
hablamos después con el cirujano, nos dijo que el tumor había tenido 
hemorragias y había enviado células cancerosas a su cuerpo, lo cual 
significaba que se consideraba que su cáncer estaba en su tercera etapa.

Una biopsia confirmó que esa masa era un tumor de Wilms, que 
es muy tratable y con un alto por ciento de curaciones. También se 
nos dijo que tendríamos por delante siete meses de quimioterapia y 
radiación. Acababa de terminar el primer capítulo, pero el resto de la 
historia aún no se había desarrollado1.
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Cuando mi corazón está abrumado

Cuando golpea una crisis, ¿hacia dónde se vuelven 
tu corazón y tu mente?
¿Qué haces como cristiano cuando el médico te dice que tu hija 
de cinco años tiene cáncer? ¿Cómo te enfrentas a algo así? Si eres 
cristiano, tu mente acude a Jesús. Allí es a donde vas. Tan pronto 
como escuché decir: «Su hija se cayó y no se ve bien. Le está costando 
trabajo mantenerse consciente», acudí a Jesús en mi mente. En cuanto 
entré a la sala de urgencias y me dijeron: «Creemos que es esto... 
Creemos que es aquello», mi mente acudió a Jesús. Cuando el médico 
se detuvo frente a mí y me dijo: «Es el mayor tumor que hemos visto 
jamás aquí, y creemos que se trata de un cáncer en su tercera fase», mi 
mente acudió a Jesús.

¿Por qué será que el pensamiento de Jesús es el primero que nos 
viene a la mente? ¿Por qué corremos a Él? ¿Qué informan nuestros 
procesos mentales en esos momentos de la vida? Mi experiencia con 
Daisy ha agudizado mi comprensión de que lo que le da forma a la 
manera en que lidiamos con las crisis es el Libro en el cual basamos 
los cristianos nuestra vida: la Biblia.

Nuestra mente tomó una cierta ruta cuando oímos la noticia por 
vez primera. Recorrimos la Palabra de Dios. De inmediato, nuestro 
corazón y nuestra mente se llenaron con las verdades que habíamos 
aprendido en la Biblia y con la comprensión del carácter de Dios. 
En seguida, se nos llenaron el corazón y la mente con la historia de 
Dios y de la forma en que ha demostrado una y otra vez que Él les es 
fiel a los suyos desde los comienzos de los tiempos. De inmediato, se 
nos llenaron el corazón y la mente con las historias bíblicas de unas 
personas como tú y como yo que se enfrentaron con problemas y 
depositaron en un Dios grande esa fe tan pequeña que tenían.

«En mi corazón he guardado tus dichos»
Los preceptos y los pasajes nos vinieron a la mente con rapidez. Ni 
siquiera tuvimos que abrir la Biblia. No necesitábamos que alguien 
se nos acercara para citarnos las Escrituras. Solo estaban allí, pues 
habíamos hecho algo muy sencillo en nuestra vida: nos habíamos 
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comprometido a leer nuestras Biblias. Es lo que dice Colosenses 3:16: 
«La palabra de Cristo habite ricamente en ustedes». La Palabra de 
Dios es viva y eficaz2, y es de esperar que interactúe con nosotros en 
esos momentos de la vida. Esa Palabra se convirtió de inmediato en 
un consuelo3, una lámpara, una luz4 y una maestra5. Debido a que 
habíamos leído la Biblia, ahora podíamos apoyarnos en su verdad, en 
sus promesas y en lo que conocíamos acerca de su carácter. Y eso fue 
lo que nos protegió de las artimañas de Satanás.

No sé si siempre somos conscientes de lo malvado que es Satanás 
y de lo decidido que está a destruir nuestra vida. Se aprovecha 
de cuanta oportunidad puede. No tiene lástima, misericordia, 
compasión ni vergüenza. Cuando el médico nos dijo que nuestra 
pequeñita tenía cáncer, a Satanás le habría encantado meterse para 
susurrarnos mentiras al oído, con el fin de causar en nosotros dudas y 
angustia. Sin embargo, la Palabra de Dios fue como un escudo contra 
las estratagemas del enemigo.

Además de sufrir los ataques de Satanás, también nos enfrentamos 
a los simples escollos que nos pone la carne: todas esas diferentes 
direcciones que quieren tomar nuestra mente y nuestras emociones. 
En cambio, cuando la Palabra de Dios habita en nosotros, ella es 
la que comienza a controlarlos y a darles forma a nuestros procesos 
mentales y a nuestras emociones. Cuando nos enfrentamos a 
esta prueba, la Palabra de Dios nos cubrió como una inundación. 
Quedamos cubiertos por pasajes como Filipenses 4:6-9:

No se preocupen por nada. Que sus peticiones sean conocidas 
delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias, 
Y que la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 
guarde sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús. Por 
lo demás, hermanos, piensen en todo lo que es verdadero, en 
todo lo honesto, en todo lo justo, en todo lo puro, en todo 
lo amable, en todo lo que es digno de alabanza; si hay en ello 
alguna virtud, si hay algo que admirar, piensen en ello. Lo que 
ustedes aprendieron y recibieron de mí; lo que de mí vieron y 
oyeron, pónganlo por obra, y el Dios de paz estará con ustedes.
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Según nos iban llegando, estos y otros versículos semejantes 
moldearon y protegieron nuestros corazones y nuestras mentes e 
impidieron que huyéramos a lugares de tinieblas. Comenzamos a 
pensar en la resurrección de Jesucristo y en su poder para resucitar. 
Y recordamos a Pablo cuando habló acerca de participar de sus 
padecimientos6. Recordamos el libro de Hebreos, donde aprendimos 
que tenemos un compasivo sumo sacerdote que se conmueve ante los 
sentimientos de nuestras debilidades, quien está presente, quien está 
cercano y se interesa por nosotros7. Esto es lo que nos protegió a Kate y 
a mí en los momentos en que nuestros corazones se sentían abrumados.

La Palabra de Dios trae vida
El Salmo 61:2 dice: «Cuando mi corazón desmayare, llévame a la roca 
que es más alta que yo» (rv-60). Jesús es esa roca. Y la manera en que 
Dios nos lleva a esa roca con tanta frecuencia es a través de su Palabra. 
El Salmo 119:25 dice lo siguiente:

Me siento totalmente desanimado; 
¡infúndeme vida, conforme a tu palabra!

En los peores momentos de la vida, cuando no sé cómo levantarme 
del suelo, la Palabra de Dios hace algo dentro de mí que me devuelve 
a la vida. El Salmo 119:28 refuerza este pensamiento:

La ansiedad me corroe el alma; 
¡susténtame con tu palabra!

En los momentos amargos de la vida, hay una fortaleza que 
podemos recibir de la Palabra de Dios. Es sobrenatural y no es de 
este mundo, porque es la Palabra de Dios. Vemos esto de nuevo en el 
Salmo 119:50:

En mi aflicción, ellas son mi consuelo; 
pues tu palabra me infunde nueva vida.
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Quiero testificar que esto es cierto. Mientras Kate y yo pasábamos 
por unos días que fueron absolutamente los peores de nuestra vida, 
la Palabra de Dios nos dio nueva vida una y otra vez. Con frecuencia, 
nos apoyábamos en el Salmo 119:162:

Es tal la alegría que me causa tu palabra 
que es como hallar un gran tesoro.

El hecho de conocer la Palabra de Dios, creerla y apoyarnos en 
ella fue lo que impidió que anduviéramos a ciegas, como un alma 
perdida en medio de las tinieblas. Nuestro compromiso con una vida 
dedicada a conocer la Palabra de Dios nos ayudó a atravesar esos 
momentos tan desoladores.

No te olvides de alimentarte con la Palabra
Este es el secreto: cuando nuestro corazón se sienta abrumado, lo 
mejor sería que ya nos hubiéramos alimentado con la Palabra de Dios. 
Si alguna persona no ha estado leyendo la Biblia, nunca es demasiado 
tarde. Siempre podemos tomar la decisión de adentrarnos en ella. 
Toma la decisión de creerla. Toma la decisión de confiar en ella.

Necesitamos tomar de manera deliberada la decisión de confiar en 
la Palabra. Sé que hay dificultades en cuanto a la Biblia, pero también 
hay una gran cantidad de razones para creer que es la Palabra de 
Dios viva, real y verdadera, y digna de confianza. El simple hecho 
de que existan algunas dificultades no significa que hayamos dejado 
de confiar en ella. Al igual que todo el mundo, yo también he tenido 
algunas luchas en mi matrimonio, pero cuando mi esposa me dice que 
me ama, en mi mente no aparece enseguida un pensamiento como el 
de: Sí, pero también te encanta el chocolate, entonces, ¿qué significa en 
realidad eso de que me amas? Algo así sería absurdo y erróneo.

Cuando nos habla la Palabra, aunque batallemos con algunos 
pasajes, no pensamos de inmediato: Bueno, como no la entiendo toda, 
no confío en ella. Sé que hay «teólogos» que han hecho esto mismo. 
Sé que lo han hecho algunos seminarios. Sé que en la iglesia de los 
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Estados Unidos son muchos los que lo han hecho. Sin embargo, no lo 
hagas tú. La Palabra de Dios es viva, eficaz, inerrante, infalible, llena de 
autoridad y veraz. A.W. Tozer dijo en una ocasión (y yo lo parafraseo): 
«No podemos esperar que quienes no tienen fe comprendan el poder 
de la Palabra, pues la Palabra se nos revela precisamente a través de 
la fe».

Tenla en el corazón y en la mente. Permite que la Palabra de 
Cristo habite en abundancia dentro de ti. Porque cuando alguien lo 
mira a uno a los ojos y le dice que su hija de cinco años de edad 
tiene un tumor canceroso del tamaño de una pelota de fútbol rugby, 
más le vale que conozca algo de Biblia. No por la Biblia misma, sino 
porque nos habla de Jesús y nos revela el carácter de Dios, a fin de que 
sepamos que Él es bueno y fiel.

Aliméntate con las historias
Yo aún estoy en mis treinta y tantos años de edad, así que apenas he 
vivido lo suficiente para saber lo fiel que puede ser Dios. No obstante, 
cuando leo la Palabra de Dios, puedo ver en ella miles de años de 
historia. La Biblia me demuestra que Dios es fiel a través de las historias 
de unos hombres y unas mujeres que experimentaron de manera directa 
su fidelidad. Son esas historias las que nos protegen y nos ayudan. Nos 
podemos alimentar en ellas cuando necesitamos fortaleza.

También los Salmos ayudan a protegernos. En el Salmo 62:5-8 
leemos:

Alma mía, espera en silencio solamente en Dios, 
pues de Él viene mi esperanza. 
Sólo Él es mi roca y mi salvación, 
mi refugio, nunca seré sacudido. 
En Dios descansan mi salvación y mi gloria; 
la roca de mi fortaleza, mi refugio, está en Dios. 
Confiad en Él en todo tiempo, oh pueblo; 
derramad vuestro corazón delante de Él; 
Dios es nuestro refugio (lbla).
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La primera oración que dijimos en voz alta mi esposa y yo mientras 
esperábamos allí, en la sala de urgencias, era un pasaje sacado justo 
de los Salmos. Mi madre acababa de llegar, y era la primera vez que 
teníamos la oportunidad de tomarnos de las manos para orar unidos. 
Y nuestra oración salió directamente del Salmo 91:1-2:

El que habita al abrigo del Altísimo 
y se acoge a la sombra del Omnipotente, 
dice al Señor: «Tú eres mi esperanza, mi Dios, 
¡el castillo en el que pongo mi confianza!».

Nos limitamos a decir: «Señor, confiamos en ti. Te confiamos 
en este mismo momento la vida de nuestra hija. Tú eres quien das 
y quien quitas. Cualquiera que sea el final de esto, te queremos 
decir que confiamos en ti, Dios nuestro». No creo que habría sabido 
decir esto, a menos que antes me hubiera estado alimentando con la 
Palabra de Dios. Recordamos entonces el Salmo 91:3-4, los versículos 
siguientes:

El Señor te librará de las trampas del cazador; 
te librará de la peste destructora. 
El Señor te cubrirá con sus plumas, 
y vivirás seguro debajo de sus alas. 
¡Su verdad es un escudo protector!

Puesto que habíamos leído la Palabra de Dios, sabíamos que 
nos podíamos esconder bajo las alas de Dios. Sabíamos asirnos de 
la persona de Jesús. Conocíamos esa metáfora. Comprendíamos el 
carácter de Dios y sabíamos que su fidelidad se convertiría en un 
escudo para nosotros. Su Palabra era la que nos alimentaba, como 
los buenos alimentos cuando nuestro cuerpo está enfermo. Así nos 
lo dice el Salmo 37:3: «Confía en el Señor, y practica el bien; así 
heredarás la tierra y la verdad te guiará».
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No esperes hasta que te haga falta
Este es el momento de alimentarte de la fidelidad de Dios. Así como 
el cordero pequeño que sale a pastar, también tú tienes que alimen-
tarte. Él es nuestro pastor y nosotros somos las ovejas de su mano. 
¿Cómo te alimentas solo de su fidelidad? Comenzando por la Pala-
bra de Dios y conociendo las historias, de manera que cuando llegue 
el hambre de los tiempos difíciles, tengas el alimento que te va a 
sostener. Créeme, todos y cada uno de nosotros nos enfrentamos 
con dificultades en la vida. Cuando lo hagamos, también experi-
mentaremos su fidelidad de una manera personal... si hemos estado 
sumergidos en la Palabra de Dios.

Mientras esperábamos ansiosos a que los médicos examinaran a 
Daisy, la Palabra de Dios nos recordó que Él es quien tiene el control 
de todo. Nos vino a la mente Isaías 55:8-9:

«Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes, ni 
son sus caminos mis caminos. Así como los cielos son más 
altos que la tierra, también mis caminos y mis pensamientos 
son más altos que los caminos y pensamientos de ustedes».

A decir verdad, no vamos a comprender la situación cuando 
veamos que una niña de cinco años tiene cáncer. Sobre todo si es 
nuestra niña. Aunque, claro, recordamos que el control de todo lo 
tiene Dios. Él no nos promete que entenderemos la situación. Nos 
promete una paz que sobrepasa todo entendimiento8. La Palabra 
de Dios nos recuerda que Él es bueno y cuida de nosotros. Hay 
un versículo, el Salmo 56:8, que mi esposa tuvo muy presente 
durante esa primera semana. En este versículo, el salmista le dice 
a Dios:

Tú llevas la cuenta de todas mis angustias 
y has juntado todas mis lágrimas en tu frasco; 
has registrado cada una de ellas en tu libro (ntv).
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¿Por qué preguntar por qué?
Todos estos versículos, todos estos preceptos, todas estas verdades, 
ya estaban en nuestro interior cuando recibimos la peor noticia de 
nuestra vida. Y eso hizo que no llegáramos al punto de preguntarle 
a Dios: «¿Por qué?». Quiero testificar que por la gracia de Dios, 
nosotros nunca le preguntamos la razón de lo que estaba sucediendo, 
pues la Palabra de Dios no nos da necesariamente ningún porqué. 
Sus caminos son más altos que nuestros caminos. «No te apoyes en tu 
propia prudencia», dice Proverbios 3:5. La Palabra de Dios siempre 
nos ha dicho lo mismo. Y eso impidió que cayéramos en la trampa 
nada saludable de preguntar «¿Por qué?» ni «¿Por qué a mí?» Este tipo 
de preguntas solo lo conducen a uno a un largo y tortuoso laberinto 
de «¿Cómo pudiste hacer algo así?» a «¿Es que acaso no te importa?»; 
de ahí a «¿Puedo creer en tu Palabra?» y, de manera inevitable, a 
«¿Puedo creer en el carácter, la cruz y la resurrección de Cristo?» 
¿Dónde terminaríamos?

Como nos habíamos fortalecido con la Palabra de Dios, nunca 
tuvimos que preguntar por qué. Solo decíamos siempre: «Dios mío, 
confiamos en ti». No digo esto para alardear. Lo digo para darte ánimo. 
No nos hizo falta una gran fe, pues habíamos leído nuestras Biblias 
y sabíamos que nuestro Dios es un Dios grande en el cual podíamos 
confiar, pasara lo que pasara. Eso es lo que nos dio un fundamento, 
un terreno firme donde pararnos cuando daba la impresión de que el 
mundo entero se derrumbaba a nuestro alrededor.

¿De dónde viene la fe?
El hecho de tener un fundamento en Dios nos permite relacionarnos 
con Él cuando Él no sana. De aquí es de donde procede la fe para 
seguir adelante. La fe viene cuando escuchamos la Palabra de Dios9. 
Nosotros le pedimos a Él que sanara a Daisy, y son miles las personas 
del mundo entero que han orado por su sanidad. Creo sin que me 
quepa la menor duda que Dios puede hacer desaparecer tumores en un 
instante. Conozco personas que ya no tienen tumores, porque Dios les 
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quitó esas protuberancias. Tengo fe para creer que Él lo puede hacer de 
nuevo y le pedimos que lo hiciera. Sostuve a mi pequeña de cinco años 
en los brazos y le dije: «Dios mío, quítale el tumor. Tú lo puedes hacer 
en un instante; esto no es nada para ti. Tú resucitas a los muertos y ella 
no está muerta. ¡Tú puedes hacer esto!». Y Él no lo hizo.

Lo cierto es que hace falta más fe para soportar que Cristo no sane 
a la hija de uno, que para ver que la sana. Y yo reprendería a todo el 
que me dijera: «Si Dios no te sana, tiene que haber alguna deficiencia 
en tu fe». ¿Acaso debemos decir que esa pequeña de cinco años de edad 
que estaba tirada en una cama del hospital tenía una deficiencia en su 
fe y por eso Dios se negaba a sanarla? ¿Es eso lo que aprendemos en la 
Palabra de Dios? No es así. Esa idea viene de la perversidad del corazón 
humano. Dios puede sanar en todo momento. En cambio, no lo hace. 
Si alguna vez hubo quien tuviera fe, ese fue el apóstol Pablo, pero Dios 
no lo sanó. Es más, lo que hizo fue decirle de forma expresa: «No te voy 
a sanar. Con mi gracia tienes más que suficiente»10.

Cristo no sanó, sino que murió en la cruz. Si Cristo debía sufrir y 
morir, ¿por qué habríamos de pensar que nosotros no? Si Dios permitió 
que a su propio Hijo lo torturaran y lo clavaran en una cruz, ¿quiénes 
somos nosotros para pensar que Dios está equivocado si permite que 
nuestros hijos mueran de cáncer? ¿Acaso la vida de mi hija es más 
valiosa que la vida de Cristo o las vidas de los miles de niños que están 
muriendo en este mismo momento en medio de la oscuridad, sin salas 
de urgencias, ni cirujanos maravillosos, ni miles de personas que oren 
por ellos llamándolos por su nombre? Algunas veces tenemos la vida de 
los seres humanos en una estima demasiado alta... por encima incluso 
de la Palabra de Dios y la persona de Cristo. Para la Iglesia debería 
constituir un deleite la participación en los sufrimientos de Cristo, a 
fin de que conozcamos su gloria y el poder de su resurrección. Y si Él 
se llevara hoy a nuestros pequeños, nosotros los veríamos mañana en 
la gloria. Nosotros no nos lamentamos como el mundo que no cree, 
porque sabemos en Quién hemos puesto nuestra confianza. Cuando 
murió el bebé de David, él se levantó, se lavó y comió. Y entonces dijo: 
«Yo volveré a ver a ese hijo de nuevo»11.
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Es bueno
Al meditar en ese texto de las Escrituras mientras oraba por Daisy, 
recordé el Salmo 119:71:

Bueno es para mí ser afligido, 
para que aprenda tus estatutos (lbla).

Tal vez parezca extraño que lleguemos a esto, y yo sentía algo de 
culpabilidad cuando lo pensaba mientras Daisy estaba en el hospital. 
Me he podido tomar de las manos con mi esposa y decirle esto, no 
como predicador, ni como pastor, sino como padre y compañero: «Esto 
es bueno para nosotros». Nosotros no nos regocijamos en el cáncer, 
pero la Biblia nos dice que tenemos un Dios que es mayor que el 
cáncer, que es más valioso, más maravilloso y que nos ha dado una 
resurrección. Por eso podemos decir: «Bueno es para mí ser afligido, 
para que aprenda tus estatutos».

Mientras no pasemos por la aflicción, todas estas verdades son 
simples conjeturas. Confieso que muchas de las cosas que he leído, 
predicado y enseñado han sido teóricas. Eso no significa que no crea 
en ellas. Las creo de una manera total y absoluta, tal como creo en 
la gravedad. Sin embargo, cuando uno salta de un avión, cree en la 
gravedad de una manera distinta. En ese momento se vuelve mucho 
más real.

No te puedo decir con cuánta frecuencia he citado y enseñado 
Romanos 5:3-5: «También nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo 
que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, 
esperanza; y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha 
sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue 
dado» (rv-60). Sin embargo, nunca lo había experimentado como lo 
hice cuando le diagnosticaron un cáncer a Daisy. Hasta ese momento, 
en realidad no sabía lo que era una tribulación, con excepción del 
momento en que mi esposa y yo perdimos un niño en un aborto 
espontáneo.

Kate tenía cuatro meses de embarazo y estábamos haciendo planes 
para la vida con un nuevo bebé: nuestro segundo hijo. Al mismo 
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tiempo, teníamos ansias de fundar una nueva iglesia que se llamaría 
Reality en Carpintería, California. Kate tuvo el aborto una semana 
antes de la fecha en que teníamos planes de inaugurar la iglesia. Eso 
sucedió seis años antes de nuestra crisis con Daisy. Lo irónico de esto 
es que lanzamos Reality Ventura, un recinto satélite de la iglesia, dos 
semanas antes de descubrir que Daisy tenía cáncer. Un día, mientras 
esperábamos que Daisy saliera de una operación, Kate me miró y me 
dijo: «¿Sabes? Cada vez que comenzamos una iglesia parece como si nos 
costara un hijo».

No conozco el corazón ni la mente de Dios, y no sé si esas cosas 
están relacionadas entre sí o no, pero sí sé que Jesús dijo que si lo 
queríamos seguir a Él, teníamos que calcular el precio12. También sé 
que Pablo nos enseñó que no consideremos más valiosa nuestra vida 
que la persona de Cristo, y que lo tengamos todo por basura a la luz del 
conocimiento de Él13.

Entonces, esos conceptos van saliendo del mundo de lo teórico 
para convertirse en realidades. Y lo que descubrí en medio de esta 
prueba es la hermosa verdad de que conozco a Jesús en realidad. Al fin 
y al cabo, eso es con exactitud donde queremos estar.

¿Lo conoces?
Permíteme que te rete con esta pregunta. ¿Lo conoces de verdad? Tal 
vez te limites a cumplir con lo exterior. Es posible que seas religioso. 
Quizá te presentes en la iglesia para cantar unos cuantos cánticos 
de alabanza, pero no conoces a Jesús. Permíteme exhortarte a que 
lo conozcas. ¿Es Él una torre de fortaleza y de refugio para ti? ¿Es el 
primero al que acudes? ¿Es tu máximo consuelo? ¿Tu meta más alta? 
¿Tu mayor anhelo? Si no lo es, ¿lo conoces de verdad?

Cada uno de nosotros se puede preguntar, como el salmista, si 
queremos habitar para siempre en sus tiendas y refugiarnos bajo la 
sombra de sus alas14. Caminar por fe no es cosa fácil, en especial 
cuando nos enfrentamos a algo que afecta a un hijo nuestro. Hay 
una razón por la cual Jesús nos dio el mandamiento de que no 
debemos tener otros dioses ante Él. Es porque existe en nosotros la 
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tendencia de tener otros dioses. Tenemos la tendencia a hallar más 
satisfacción, gozo, placer y emoción en otras cosas, que en la persona 
de Jesús. Entonces, cuando a nuestro mundo lo estremece una 
prueba importante, es como si esas cosas se soltaran en la sacudida y 
comenzaran a caer lejos de nosotros, y lo que queda es el fundamento 
sólido, el cual esperamos que sea Jesús. Si no tienes a Jesús cuando te 
llegan esas pruebas, te hallarás sin nada y sin un lugar sólido sobre el 
cual mantenerte firme.

Ámalo más que a nadie y a nada
Mientras atravesaba esta prueba con la salud de Daisy, una de las 
cosas sorprendentes que sucedieron una y otra vez fue que mi espíritu 
estallaba en adoración. Mi corazón rompía de repente a adorar a Dios 
tal como es Él: no siempre hablando en voz alta, aunque siempre real. 
No lo digo para hacer alarde. Lo digo para testificar que Cristo es más 
maravilloso que cualquier otra persona o relación. Mi madre me enseñó 
a edad muy temprana que amaba a Dios más de lo que me amaba a mí. 
(Te contaré toda la historia en el capítulo 6). Eso me afectó de manera 
profunda. Me ayudó a no crearme ídolos a partir de ciertas relaciones.

Nosotros les hemos enseñado eso mismo a nuestros hijos. No te 
puedo decir cuántas noches he acostado a Daisy y le he dicho: «Daisy, 
te amo. Papá te ama más que a ninguna otra cosa en el mundo». Y ella 
siempre me ha corregido: «No, no, papá. No me amas más que a Dios. 
Tú amas a Dios más de lo que me amas a mí. Y yo amo a Dios más de 
lo que te amo a ti».

Eso es lo más maravilloso que puede escuchar jamás un padre 
cristiano. Una parte del lado humano corrupto que tenemos siente una 
puñalada cuando oímos que nuestros hijos nos dicen: «Yo amo a Dios 
más que a ti». Una parte de nosotros se preocupa por lo que puedan 
pensar nuestros hijos cuando les decimos que amamos a Cristo más de 
lo que los amamos a ellos. Sin embargo, este es el primero y el mayor 
de los mandamientos. Si fallamos en ese, estaremos fallando en todos. 
A mí me han probado en este punto mientras acompañaba a Daisy en 
su enfermedad.
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¿Estás obedeciendo ese mandamiento, el primero y mayor de 
todos, el que se encuentra en Deuteronomio 6:4-6?

Oye, Israel: el Señor nuestro Dios, el Señor es uno. Y amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con todas tus fuerzas. Estas palabras que hoy te mando 
cumplir estarán en tu corazón.

Jesús se hizo eco de estas palabras en el Nuevo Testamento, 
cuando dijo: «Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo 
tu ser y con toda tu mente [...] Este es el primero y el más importante 
de los mandamientos»15. Eso es lo que se ha puesto a prueba en mi 
vida. En el horno, he descubierto que era cierto en realidad.

Llega un momento en el cual Jesús se tiene que presentar en 
nuestra playa, en medio de nuestras actividades y situaciones, y 
decirnos: «Pedro, ¿me amas más que estos?». Él se presentó en la playa 
de Pedro, en el extremo norte del mar de Galilea, lo enfrentó en medio 
mismo de su mundo y lo restauró con una sencilla pregunta: «¿Me 
amas más que estos?»16. Y el texto no nos dice quiénes eran «estos». Lo 
deja ambiguo, para que siempre podamos pensar que «estos» quiere 
decir todo. Jesucristo se presentó ese día en mi playa, en medio de mi 
situación, y me dijo: «Britt, ¿me amas más que estos?». De inmediato 
acudió a mi mente el Salmo 63:3: «Tu misericordia es mejor que la 
vida».

Ponemos a Daisy sobre el altar
El miércoles por la noche, el día anterior a la operación de Daisy, 
pasé mi noche oscura del alma. Me tenía que despedir de la niña. 
Eran muchas las personas que tenían fe en que los cirujanos lograrían 
extirpar todo el tumor. Yo tenía fe también, pero Dios no me permitió 
llegar a tanto. Me tuvo con Daisy durante toda la noche. En medio de 
la noche, volvió a mi playa, como hizo con Pedro hace dos mil años, 
y me hizo una sencilla pregunta: «Britt, ¿me amas más que estos?». 
Esa noche le dije: «Dios mío, si tú permitieras que mi hija muriera 
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mañana, nada cambiaría entre tú y yo. Nada cambiará entre tú y yo, 
Jesús. Te voy a seguir alabando. Tú eres el que das y el que quitas; 
bendito sea tu nombre. Yo amo a mi pequeña, Dios mío, pero a ti te 
amo más. Y confío en ti. No necesito entender. Mi confianza en ti es 
total y absoluta».

Dedica un momento a examinar hoy tu vida, porque tus 
circunstancias podrían ser muy diferentes mañana mismo. Asegúrate 
de que Jesús ocupe el primer lugar en tu vida. Lee tu Biblia. Recuerda 
las historias. Deposita tu fe en nuestro gran Dios, porque Él es digno 
de ella. Él es el Dios que tiene en cuenta nuestras angustias y recoge 
nuestras lágrimas en un frasco. Él es más fiel de lo que nosotros jamás 
llegaremos a saber; más maravilloso que ninguna otra cosa en la 
vida y más deseable que cuanto nos pueda ofrecer este mundo. Su 
misericordia es mejor que la vida.

Notas
  1. Para estar al día en cuanto al progreso de Daisy, visita http://prayfordaisy.tumblr.com.
  2. Hebreos 4:12.
  3. Salmo 119:50.
  4. Salmo 119:105.
  5. Salmo 119:97-99.
  6. Filipenses 3:10.
  7. Hebreos 2:17-18; 4:15-16.
  8. Lee Filipenses 4:7.
  9. Lee Romanos 10:17.

 10. Lee 2 Corintios 12:7-10.
 11. Lee 2 Samuel 12:19-23.
 12. Lee Lucas 14:25-33.
 13. Lee Filipenses 3:8.
 14. Lee el Salmo 61:4.
 15. Mateo 22:37-38.
 16. Lee Juan 21:15-17.
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¿EL SALÓN 
de LA FE?

Ahora bien, tener fe es estar seguro de lo que se espera; 
es estar convencido de lo que no se ve.

H E B R E O S  1 1 : 1
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DESDE QUE TENGO USO DE RAZÓN, 
siempre mi padre, Al Merrick, ha sido respetado en el mundo del 
surf como un moldeador de tablas de surf de categoría mundial. 
Ha hecho tablas para muchos de los grandes surfistas del mundo, 
entre ellos Tom Curren y Kelly Slater, quienes han sido campeones 
mundiales en diversas ocasiones. Es reconocido como un innovador 
en este deporte, y hasta se han hecho documentales acerca de él. Sin 
embargo, uno de los principales honores que haya recibido jamás fue 
el que se le admitiera en 2007 al Salón de la Fama del surf. Son muy 
pocos los que han recibido este honor, e incluso para un hombre tan 
humilde y modesto como mi padre, fue algo grandioso. El hecho de 
que se le reconociera de manera oficial como uno de los mejores, le 
puso un sello a lo que ya sabíamos todos nosotros.

Casi todos los campos del quehacer humano tienen su salón de 
la fama. La Biblia tiene su propia versión, que aparece en Hebreos 
11, el capítulo que ha llegado a conocerse como el «Salón de la Fe». 
En Hebreos 11 se nos recuerda a una serie de hombres y mujeres que 
tuvieron una gran fe en los momentos críticos de su vida. Contadas 
a través de los siglos y en muchas culturas, sus historias son notables 
en verdad y dignas del Salón de la Fe, por supuesto. Con todo, si 
miras más de cerca, verás que los héroes de estas historias no eran 
necesariamente unos grandes personajes. Tenían sus días buenos y 
sus días malos, y en su mayoría tenían suficientes días malos como 
para haber podido entrar también en el «Salón de la Vergüenza», 
si existiera algo así. No obstante, en los momentos decisivos de su 
vida, cuando importaba en realidad, tuvieron fe en un gran Dios que 
conocían y en quien confiaban.

En los próximos capítulos, recorreremos sus historias una tras 
otra. Veremos que eran personas reales, con una vida real y unos 
problemas también reales, como tú y como yo. La fe es un asunto de 
la vida real. Al estudiar las decisiones de fe que tomaron esos hombres 
y mujeres, nos sentiremos animados a seguir creciendo en la fe y a 
continuar avanzando hacia la madurez.

Esa podría ser una buena meta para ti: madurar en tu fe mientras 
aprendes y comprendes la vida de unos hombres y unas mujeres de 
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fe sacados de las Escrituras. Hebreos 6:12 dice que no debemos ser 
perezosos en lo que respecta a nuestro crecimiento, «sino que sigan 
el ejemplo de quienes por medio de la fe y la paciencia heredan las 
promesas». Así que, cuando de nuestro crecimiento cristiano se trate, no 
vamos a ser perezosos, sino fervientes. Una de las formas de lograr esto, 
es imitando a esos hombres y esas mujeres que hallamos en Hebreos 11: 
Abel, Enoc, Noé, Abraham, Sara, Moisés, Rajab, David y otros.

La definición de fe
Para entender la manera de crecer en nuestra fe, debemos llegar a 
entender lo que es la fe. En Hebreos 11:1 se nos da una definición 
de la fe: «Ahora bien, tener fe es estar seguro de lo que se espera; es 
estar convencido de lo que no se ve». La Nueva Versión Internacional 
lo traduce así: «La fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de 
lo que no se ve».

La Nueva Traducción Viviente ofrece otra excelente traducción de 
este versículo clave: «La fe es la confianza de que en verdad sucederá 
lo que esperamos; es lo que nos da la certeza de las cosas que no 
podemos ver». Del mismo modo, la versión Dios Habla Hoy traduce 
bien este versículo: «Tener fe es tener la plena seguridad de recibir 
lo que se espera; es estar convencidos de la realidad de cosas que no 
vemos». La Traducción en Lenguaje Actual dice: «Confiar en Dios es 
estar totalmente seguro de que uno va a recibir lo que espera. Es estar 
convencido de que algo existe, aun cuando no se pueda ver». Eso es 
bueno: Saber que algo es real, aunque no lo podamos ver. Todas estas 
versiones nos ayudan a comprender un poco más esta compleja idea 
de lo que es la fe.

La base de nuestra fe
En pocas palabras, la fe es confiar. Cuando hablamos de fe dentro del 
contexto de Hebreos 11, estamos hablando de una clase determinada 
de confianza; no de la que solo se apoya en el conocimiento. Con 
esto no quiero decir que esa clase de confianza sea descerebrada ni 
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ciega, porque no lo es. Y no quiero decir tampoco que no comprenda 
ningún tipo de conocimiento, porque ese no es el caso. Solo estoy 
diciendo que la base primordial para esta confianza, esta fe, no es tanto 
lo que nosotros conozcamos, como lo que ha dicho Dios. Esa es la cuestión. 
Hebreos 11:1 describe con claridad la fe como relacionada con cosas 
que aún no han sucedido (lo que se espera), y también con las cosas que 
no podemos ver. Debido a que unas no han sucedido, y otras no son 
visibles para nosotros, nos puede resultar difícil basar nuestra confianza 
en el conocimiento. Así que esta confianza, esta fe, se basa en lo que ha 
dicho y hecho Dios, y no en lo que nosotros conozcamos de manera 
empírica o lo que hayamos visto con nuestros ojos.

La fe se debe basar en la revelación del carácter de Dios, su 
historial y su Palabra escrita. Cuando construimos sobre esas bases, 
nuestra fe hace que el futuro se convierta en inmediato y lo invisible 
se vuelva palpable. Las verdades futuras con respecto a nuestra fe 
cristiana y a la obra de Dios se convierten en presentes y poderosas 
en nuestra vida diaria, y las realidades que no vemos se convierten en 
reales y visibles a través de los ojos de la fe.

Los fracasos en la fe: Adán y Eva
Aunque tenemos por meta observar a unos héroes de la fe que poda-
mos imitar, también nos es útil analizar unos cuantos fracasos clave, 
comenzando por Adán y Eva. Si pensamos en la fe como confianza, y 
pensamos en qué se debe basar la confianza, comprendemos que esa 
base no es el conocimiento cuando vemos la historia de Adán y Eva. 
Para comenzar, en realidad no tenían conocimiento alguno al cual 
pudieran acudir. Lo que quiero decir es que Dios los creó como adul-
tos, así que deben haber tenido una cierta cantidad de conocimiento, 
pero eran literalmente nuevos. Piénsalo. Eran nuevos por completo; 
por lo tanto, ¿qué podían saber?

Tenía un amigo con el que solía pasar mucho tiempo; este amigo 
era un pastor judío cristiano. Cada vez que yo hacía algo tonto, lo 
cual al parecer pasaba con frecuencia cuando estábamos juntos, él me 
decía con su acento judío: «¿Qué eres tú? ¿Un novato?». Bueno, pues 
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Adán y Eva eran literalmente unos novatos. ¿Qué sabían? No mucho, 
pero tenían una relación con Dios, y también tenían su Palabra 
hablada. De manera que sobre ese fundamento debían edificar su 
confianza en Él. Y dentro de la economía de Dios, en la mente divina, 
eso habría debido bastar para hacer que confiaran en Él. Dios les dijo: 
«Puedes comer de todo árbol del huerto, pero no debes comer del 
árbol del conocimiento del bien y del mal, porque el día que comas 
de él ciertamente morirás»1. Ahora bien, ¿qué sabían ellos? No sabían 
nada. Así que para confiar en lo que les dijo Dios, en lo único en que 
podían fundamentar su confianza era en su relación y en eso que les 
dijo Dios.

Lo que vemos en el huerto fue desconfianza. No confiaron en 
Dios. Lo conocían. Tenían una relación con Él y tenían su Palabra. 
Con eso les habría debido bastar para tener confianza en su relación y 
para hacer lo que debían. En cambio, por alguna razón, no les bastó.

Un fundamento sólido
Hebreos 11:1 dice: «Tener fe es estar seguro de lo que se espera». 
También se habría podido traducir este texto como «la sustancia de 
las cosas que se esperan». En este contexto, la palabra griega traducida 
como «certeza» o «sustancia» presenta la idea de «fundamentos, 
cimientos». La certeza o sustancia es el cimiento de nuestra esperanza 
cristiana. Por tanto, la fe es al cristianismo lo que unos cimientos 
sólidos son a una casa. Nos da la seguridad de que nos vamos a 
mantener firmes en pie. Nos da la seguridad de que no corremos 
peligro. Nos da la seguridad de que podremos prevalecer. La fe es 
el cimiento de la vida cristiana. Y para que un cimiento pueda ser 
fiable y significativo, hay que saber de qué está hecho, ¿no es cierto? 
En realidad, es importante que conozcas de qué están hechos tus 
cimientos. Eso es lo que hace que todo sea diferente.

En Mateo 7, Jesús habla de dos tipos distintos de cimientos. 
El primero se edificó sobre la arena y el segundo sobre la roca. En 
resumen, esto es lo que dijo: «No construyas tu casa sobre la arena, 
porque cuando vengan las tormentas, van a socavar los cimientos y 
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tu casa se va a desplomar. Constrúyela sobre la roca»2. Jesús utilizó la 
metáfora de la casa edificada sobre la roca para comunicarnos la verdad 
espiritual de que debemos edificar nuestra casa sobre el fundamento 
sólido, inmutable y eterno de la Palabra de Dios. Los que viven en 
una playa, o cerca de ella, saben que construir algo encima de la arena 
no es una buena idea. Él usó una idea común y corriente que la gente 
pudiera entender: se necesitan unos cimientos firmes y seguros. ¿De 
qué están hechos tus cimientos?

Para que la fe sea significativa en tu vida, necesitas tener un objeto, 
un fundamento seguro. Ese fundamento es Jesucristo. La fe edificada 
sobre la fe misma es una absurdidad que ha acosado a gran parte de 
la cristiandad. Sin duda, habrás oído decir este engaño: nómbralo y 
reclámalo; parlotéalo y agárralo. Los nombres son tan ridículos como 
la creencia misma: Si yo lo creo lo suficiente, va a suceder. Como si la 
fe fuera una especie de fuerza imposible de percibir, impalpable y 
poderosa que puede obligar a Dios a hacer cosas. La fe no es así. No 
estamos hablando de tener fe en la fe misma, ni estamos hablando 
de los mantras corrientes incluso en medio de la humanidad secular, 
que dicen: «Necesitas tener fe, hermano». Estoy seguro de que 
también habrás oído decir esto. ¿Recuerdas el canto? «Necesitas tener 
fe, necesitas tener fe». Bueno, eso carece de sentido por completo. 
«Necesitas tener fe». ¿Fe en qué?

Podemos depositar nuestra fe, nuestra confianza, en el fundamento 
y el centro de nuestra fe: Jesucristo y las promesas que hizo Él.

Por qué podemos confiar en Jesús
Ahora bien, el poder que apoya cualquier promesa es el de la persona 
que hizo esa promesa. Piénsalo. En tu vida hay algunas personas que 
te dicen: «Sí, te lo prometo», y eso no significa nada para ti. Claro, 
dijeron las palabras mágicas: «Te lo prometo». Aun así, esas palabras 
carecen de sentido porque tú conoces a la persona que está detrás de 
la promesa.

Hay otras personas en tu vida que cuando dicen: «Te lo prometo», 
tú sabes que puedes contar con que te lo van a cumplir. Sabes que esa 
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persona es de fiar. Tiene un buen historial en cuanto a cumplirte lo 
que te promete a ti y a otras personas. Puedes confiar en ella. El poder 
que apoya cualquier promesa es la persona que la hizo.

El poder que apoya las promesas del cristianismo es la Persona de 
Jesucristo. Eso significa que todas las cosas de las que habla la Biblia, 
todas las cosas de las que habla nuestra fe, son dignas de crédito. 
¿Acaso ha fallado Él alguna vez? ¿Alguna vez no ha cumplido lo que 
ha dicho en su Palabra? ¿En alguna ocasión no te ha cumplido?

Aunque a veces las cosas no parezcan así, Él ha sido absolutamente 
fiel de generación en generación. Tal vez tengas tragedias en tu vida 
que no terminaran de la manera que deseabas, pero no le eches la 
culpa a Dios. En ocasiones, eres tú el que fabricas tu propio enredo. 
Él nos advirtió que, a causa del pecado que hay en este mundo, 
tendríamos problemas3. Sin embargo, Él sigue siendo fiel. Es fiel por 
completo y su historial lo demuestra.

En 2 Corintios 1:20, Pablo nos dice: «Pues todas las promesas 
de Dios se cumplieron en Cristo con un resonante “¡sí!”» (ntv). Esto 
quiere decir que todas las cosas buenas que Dios nos ha prometido 
a nosotros por ser su pueblo, sucederán con toda certeza, gracias a la 
Persona de Jesucristo. Tan seguro como que Jesús vino y vendrá de 
nuevo, podemos contar con que las promesas de Dios se cumplan en 
Él y por medio de Él. Por consiguiente, cuando hablamos acerca de la 
esperanza futura y hablamos acerca de la fe, estamos hablando acerca 
de Jesús. Estamos poniendo toda nuestra fe y toda nuestra esperanza 
en Jesús.

Ahora bien, cuando examinamos las evidencias tangibles, cono-
cibles y perceptibles con respecto a la fe cristiana, reafirmamos que 
la fe en Jesucristo es razonable y tiene un fundamento. Nuestra fe no 
es ciega. No es descerebrada. No se basa en simples sentimientos. No 
estamos hablando de una corazonada. No es algo del tipo de un «Ah, 
eso espero».

La fe en Jesucristo no es sentimental. Tampoco es un simple 
asentimiento intelectual con respecto a ciertas doctrinas. La fe en 
Jesucristo es una firme convicción, porque se apoya en la Palabra 
de Dios; eso hace que el futuro se vuelva presente para nosotros y 
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podamos ver lo invisible con los ojos de la fe. Ahora bien, el problema 
que tenían los destinatarios originales de la epístola a los Hebreos, la 
razón por la que se les escribiera la carta, es que estaban atrapados en 
el aquí y el ahora, en las difíciles circunstancias del momento. Vivían 
en unos tiempos del Imperio Romano en los cuales el cristianismo se 
declaró religión ilegal. Debido a esto, sufrían una gran persecución y 
tenían la seguridad de que los seguirían persiguiendo.

Su entrega a Cristo no les estaba resultando de la forma que ha-
bían esperado. Los había metido en unos problemas muy reales; y 
ahora comenzaban a reconsiderar ese compromiso espiritual y esa 
relación a la luz de sus circunstancias físicas. Todas esas presiones los 
estaban consumiendo por completo, dominando sus emociones y ha-
ciendo que vacilara su fe. Es posible que para ti la vida sea sobre todo 
lo que te está sucediendo ahora mismo: lo inmediato, lo palpable. Sin 
embargo, la Biblia dice que la fe es la convicción de lo que no se ve. 
Y el vocablo griego traducido como «convicción» significa prueba o 
evidencia.

Creer es ver
La prueba, o evidencia, de las cosas que no se ven. Eso sí que es lo 
que llaman un «oxímoron». Al menos, es una extraña dicotomía. El 
mundo dice que «vista hace fe». Eso es lo que oímos todo el tiempo. 
«Muéstramelo». «Déjame verlo». «Lo creeré cuando lo vea». Eso es lo 
que dice el mundo. En cambio, la Biblia dice: «¡Un momento! Espera 
un minuto. Aquí hay más de lo que se ve a simple vista». En efecto, 
dice que «el justo caminará por fe, y no por vista»4.

La realidad es que existe un ámbito que no vemos, un mundo 
espiritual, y ese mundo causa un impacto en nuestra vida en todo 
momento de todos nuestros días. Cuando caminamos conscientes de 
la existencia de este mundo, con la convicción de que es un mundo 
real, lo hacemos con una «firmeza cierta llena de certidumbre». 
Caminamos sabiendo que las verdades espirituales que proclama la 
Biblia son ciertas en verdad, aunque no las podamos ver en el mundo 
físico. Por ejemplo, en la epístola a los Hebreos se nos dice que el 
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ministerio sacerdotal de Jesucristo es uno que nunca cesa. Él está 
actuando en nombre de nosotros y a nuestro favor. Ahora bien, yo no 
lo veo aquí, en el mundo físico. No podemos ver a Jesús realizando su 
ministerio sacerdotal, pero la Biblia proclama que es continuo, que se 
está produciendo y que causa un impacto en nuestras vidas. Hebreos 
7:25 nos dice que Él «vive siempre para interceder» por nosotros, 
lo cual significa que aún lleva las cicatrices de las heridas que nos 
ganaron la salvación y dan testimonio de ella ante el Padre, tanto de 
día como de noche.

Nosotros no vemos a Jesús mientras Él intercede por nosotros, 
pero creemos, sin lugar a dudas, que esto es lo que está sucediendo. 
Además, experimentamos los beneficios temporales que produce esa 
intercesión. Es decir, cuando yo estropeo las cosas, cuando peco, Jesús 
está abogando a mi favor. Está de pie ante el Padre. Lleva en su cuerpo 
las heridas. Vive siempre intercediendo, testificando que el precio de 
mis pecados quedó pagado en la cruz5. Ahora bien, eso es verdad. 
Una verdad que creemos aunque no la veamos.

De igual manera, nuestro acceso directo a Dios en la oración 
es otra verdad absoluta que creemos, pero que no podemos ver. La 
epístola a los Hebreos nos dice que tenemos acceso, que podemos 
entrar al Lugar Santísimo para comparecer ante nuestro Dios6. Ya 
no hay en el templo un velo que nos separe de la presencia de Dios. 
Tampoco hay un arca. No podemos ver ningún querubín sobre el 
propiciatorio. No podemos ver la presencia de Dios, ni que esté a 
nuestro alcance cuando oramos, pero tenemos una fe absoluta en que 
así es y descansamos en esa fe todos los días.

No sé qué harás tú, pero yo descanso a diario en esa capacidad 
de acercarme al Trono de la Gracia con toda confianza para recibir 
misericordia y ayuda en mis tiempos de necesidad. Me apoyo en el 
hecho de que puedo entrar a la presencia de Dios para ganar nuevas 
fuerzas, para desarrollar mi carácter y, sencillamente, para disfrutar 
de Él. No lo puedo ver, pero cuento con que esto es real. Es algo que 
produce un impacto en mi vida diaria.

Otra realidad espiritual que experimentamos es el perdón total 
de nuestros pecados. No lo podemos ver, pero lo creemos con toda 
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seguridad. La Biblia proclama que tenemos la convicción de las cosas 
que no vemos7, que nuestros pecados se han trasladado en verdad tan 
lejos como lo está el este del oeste8, sepultados en lo más profundo 
del mar9, resueltos de una vez por todas10, y que Dios ha decidido 
no volverlos a recordar nunca más11. No tenemos evidencias visuales 
de que el problema de nuestros pecados haya quedado resuelto. No 
los hemos metido en un gran latón de basura que alguien se llevó 
después al basurero municipal para vaciarlo allí. No los lanzamos al 
fuego y nos quedamos mirando cómo se quemaban. Sin embargo, 
aun cuando uno no vea que sucede, creemos que nuestros pecados se 
nos han quitado de encima y han desaparecido.

También creemos que Dios es el que tiene el dominio de todo 
y que está en su trono. Y aunque esto sea una realidad que no vemos, 
es absolutamente cierto. Yo tengo la convicción de que Dios está en 
su trono, aunque no siempre pueda verlo en las circunstancias del 
mundo. Podemos estar en guerra o experimentando una economía 
en problemas. Las familias están destruidas y la perversión lo inunda 
todo. Por eso, cuando contemplo la situación que hay en el mundo, 
no siempre veo a Dios en su trono, pero la Palabra de Dios me dice 
que allí es precisamente donde está Él12. Además, ya leí el final de la 
historia. ¡Adivínalo! Todo termina bien13. En realidad, Él está en su 
trono dominando, reinando y obrando. No te des por vencido. Esta 
historia no ha terminado aún. Dios tiene dominio sobre todo.

El futuro triunfa sobre el momento
Me imagino que el día que Poncio Pilato dio la orden de crucificar a 
Jesús, muchos de los seguidores suyos en Jerusalén pensaron que allí 
terminaba todo. Tal vez pensaran que los fariseos ganaron la partida. 
O que la ganó Roma. Hasta quizá llegaran a pensar que el diablo fue 
el que ganó.

Sin embargo, el veredicto del futuro echó abajo el veredicto 
del momento. En el momento, en lo inmediato, parecía que todo 
estaba perdido. Algunos de los seguidores de Jesús se marcharon de la 
ciudad y se dirigieron a Emaús, con el corazón quebrantado y llenos 
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de abatimiento. Entonces, el veredicto del futuro, el hecho de que 
Jesucristo murió en la cruz para pagar por los pecados del mundo 
y después de tres días resucitó victorioso del pecado, la muerte y 
el diablo, echó abajo el veredicto del momento. Por esta razón, los 
cristianos debemos tener el corazón siempre fijo en la esperanza: la 
esperanza del Arrebatamiento de la Iglesia, de la Segunda Venida de 
Jesús, de su Justo Juicio, del Reino milenario que Él establecerá, del 
nuevo cielo y la nueva tierra, de la Nueva Jerusalén, de la esperanza 
de que Dios habitará en medio de su pueblo.

Nosotros sostenemos que estas cosas son verdades absolutas, de 
las cuales estamos convencidos. Esas verdades nos ayudan a que la vida 
tenga sentido, porque el veredicto, o la promesa del futuro, sobrepasa 
y anula el veredicto del momento, lo que vemos con nuestros ojos. 
Eso es fe. Eso es confianza, y es algo que influye en nuestra manera 
de vivir. Cuando tenemos en cuenta esa esperanza futura al tomar 
nuestras decisiones en el aquí y el ahora, recibimos el poder necesario 
para desechar los placeres momentáneos y pasajeros del pecado en 
busca de una recompensa eterna de mucho mayor valor14. Eso es lo 
que hacemos como cristianos. Hacemos algunas cosas, y no hacemos 
otras, debido a lo que creemos con respecto al futuro. El mundo dice: 
«Bueno, ¿pero por qué me voy a negar el placer de este momento 
en aras de un futuro incierto?». Sin embargo, nosotros tenemos la 
certeza de que hay un futuro en Cristo, y ese futuro es mejor que el 
presente. Creemos en una recompensa celestial y en un juicio justo. 
Esas creencias afectan nuestra manera de conducirnos.

En el momento actual, alrededor del veinticinco por ciento de 
la Biblia es de naturaleza profética. Así que, en el gran cuadro de la 
historia, el futuro es absolutamente cierto, y eso se debe a que está 
en las manos de Dios. Lee el final del Libro, si aún no lo tienes muy 
claro: Él es el que gana.

La fe afecta nuestra manera de vivir y de morir
Nuestra fe es una certeza dinámica acerca de lo que Dios ha hecho, 
y lo que ha prometido, y se fundamenta en el historial del que 
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disponemos con respecto a su carácter. La fe tiene que ver con lo que 
creemos acerca del pasado, el presente y el futuro, y esto influye en 
nuestra manera de vivir y en nuestra manera de morir. Hebreos 11:13, 
cuando habla de los hombres y las mujeres de fe que estudiaremos en 
los próximos capítulos, dice: «Por la fe, todos ellos murieron sin haber 
recibido lo que se les había prometido, y sólo llegaron a ver esto a lo 
lejos; pero lo creyeron y lo saludaron, pues reconocieron que eran 
extranjeros y peregrinos en esta tierra».

Murieron confiando en lo que estaba haciendo Dios y confiando 
en lo que les dijo Él, pero sin recibir aún las promesas, aunque sí las 
vieron con los ojos de la fe y las recibieron a la distancia. Puesto que 
las vieron de esta forma, su fe hizo visible lo invisible. Su fe convirtió 
el futuro en una realidad presente, y por eso confesaron «que eran 
extranjeros y peregrinos en esta tierra», porque su realidad trascendía 
a cuanto habían experimentado en el ámbito físico. Esperaban con 
los ojos de la fe el cumplimiento de las promesas en la vida futura 
que les esperaba. Vivían como ciudadanos del Reino de Dios, y no de 
reino alguno de la tierra. Su confianza en Dios superaba a lo que es 
tangible, visible y movido por los sentimientos.

Cuando Dios nos llama a salir
De manera que a los cristianos hebreos se les dice que sus antepasados 
llegaron a la fe y perseveraron en ella. Murieron en la fe. Se aferraron 
a lo invisible con los ojos de la fe. Actuaron en el futuro por vivir 
una vida de fe. Ellos constituyen el ejemplo. Ahora el autor les dice a 
estos hebreos: «Pero ustedes han experimentado ahora la salvación de 
Jesucristo, su cruz y su resurrección, así que mejor vivan en fe, sigan 
adelante en fe y no traten de volver atrás al punto del cual los sacó 
Dios». En Hebreos 11:14-15, les dice: «Porque los que dicen esto, 
claramente dan a entender que buscan una patria; pues si hubieran 
estado pensando en la patria de donde salieron, tiempo tenían 
para volver». El autor de Hebreos está hablando del hecho de que 
estos cristianos hebreos se sintieran tentados a volverse al judaísmo, 
debido a la persecución que estaban sufriendo por ser cristianos. Les 
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está diciendo que todas estas grandes historias de la fe se referían a 
personas que salieron de algún lugar. Y si Dios nos llama a salir de 
algo, Él también es fiel para proporcionarnos la manera de hacerlo.

En mi propia vida, tuve el llamado a salir de un estilo de vida 
caracterizado por el uso de drogas y la inmoralidad sexual. Admito 
que, en esos momentos, la vida me parecía buena, pero sentí (supe) 
que Dios me llamaba a salir de esa vida para entrar en algo mejor. 
Cuando por fin decidí obedecer, descubrí que Dios me dio toda la 
fortaleza que necesitaba para liberarme de mis hábitos, mis adicciones 
y mis relaciones malsanas. Y, tal vez para mi propia sorpresa, descubrí 
que la vida era más divertida y mucho mejor cuando se caminaba 
con Jesús, que una vida que estuvo dando un testimonio contrario a 
la realidad de mi fe en Él. Más tarde, Dios me llamaría a salir de algo 
que era muy bueno, para llevarme a algo que era aun mejor.

Dios llamó a Abraham para que saliera de Ur de los caldeos. Tenía 
que dejarlo todo atrás y marcharse. Noé tuvo que dejar tras sí algunas 
cosas. Muchas de estas grandes historias de fe se refieren al hecho de 
que Dios nos lleva a nuevos lugares. El autor de Hebreos nos dice en 
Hebreos 11:14-15 que si nuestra mente siempre se mantiene atada y 
atascada en el pasado, tendremos problemas. A los hebreos les dice 
que dejen atrás todas esas cosas y sigan caminando hacia delante: 
«Avancemos hacia la perfección»15. «Avancemos» es una expresión 
que indica acción. El crecimiento en nuestra fe es algo activo. En 
Filipenses 3:13-14, Pablo expresa muy bien esta idea: «Hermanos, 
yo mismo no pretendo haberlo alcanzado ya; pero una cosa sí hago: 
me olvido ciertamente de lo que ha quedado atrás, y me extiendo 
hacia lo que está adelante; ¡prosigo a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús!».

Confía a través de los momentos difíciles
Para seguir a Cristo hasta la próxima época de tu vida, vas a necesitar 
una fe mayor, de manera que debes analizar la situación en la que 
te hallas en estos momentos. ¿Vas marchando hacia delante o solo 
te mantienes dentro del statu quo? ¿Te has atascado en una rutina? 
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¿Tienes el corazón fijo en el aquí y el ahora, o estás mirando con 
fe y confianza hacia las promesas de Dios para tu futuro? Hebreos 
11:16 afirma: «Pero ellos anhelaban una patria mejor, es decir, la 
patria celestial. Por eso Dios no se avergüenza de llamarse su Dios; al 
contrario, les ha preparado una ciudad». Y en Colosenses 3:1-3 se nos 
exhorta a poner el corazón y la mente en las cosas de arriba, donde 
está Cristo, y no en las cosas que están en la tierra.

Necesitamos mirar con ojos de esperanza hacia lo que Dios nos 
dijo que hará. Tenemos que ser personas de fe, seguras y listas para el 
futuro. Hebreos 11:6 dice: «Pero sin fe es imposible agradar a Dios; 
porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que 
es galardonador de los que le buscan» (rv-60). Sin fe, sin confianza, 
es imposible agradar a Dios.

Nuestros héroes de Hebreos 11 ejercitaron grandemente su fe en 
determinados momentos, y Dios los aprobó a causa de esa fe, aunque 
hubieran cometido numerosos fallos. Hebreos 11:2 dice: «Gracias a 
ella [la fe], nuestros antepasados fueron reconocidos y aprobados». 
Agradaban a Dios. Una vez más, si consideras la totalidad de sus 
vidas, es muy fácil que estuvieran en el Salón de la Vergüenza. Por 
cada gran momento de fe, soportaron varios fracasos en la fe. Con 
todo y eso, debido a que tuvieron fe en unos momentos de suma 
importancia, en los momentos críticos, se ganaron la aprobación de 
Dios. Agradaron al Señor, solo porque confiaron en Él.

¿Confías tú en Dios? La fe y la confianza son importantes de 
verdad cuando llega la adversidad y se presentan los desafíos en la 
vida. Es entonces cuando nos sentimos tentados a desconfiar. Muchas 
veces, ni siquiera sabemos que la tentación se halla presente, hasta que 
nos golpea la adversidad. Entonces, experimentamos de repente una 
profunda desconfianza hacia Dios. Eso es justo lo que descubrieron 
Adán y Eva en el huerto. Habrían debido confiar, y lo podrían haber 
hecho, debido a su relación con Dios y a lo que Él les había dicho. 
Sin embargo, en ese momento, enfrentados al engaño, no supieron 
confiar en Él. La verdadera fe de la Biblia es una confiada obediencia 
a la Palabra de Dios, sin que nos preocupen ni las circunstancias, ni 
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las consecuencias. Ese era el mensaje de la epístola a los Hebreos. En 
aquel momento, los estaban amenazando por creer en Jesucristo. En 
el futuro, algunos perderían la vida a causa de esto. Por eso el autor de 
Hebreos les estaba dando ánimo, diciéndoles que siguieran confiando 
en Jesús, sin importarles el precio que tuvieran que pagar. Alrededor 
de esto gira toda nuestra fe. Cueste lo que cueste, Jesús es digno de 
nuestra confianza. Por difícil que sea, por mucha que sea la oposición, 
debemos seguir confiando en Jesús. Y para esos hebreos, el precio 
era inmenso. Les costaría sus propiedades, su puesto en la sociedad 
y su reputación, y hasta su propia vida; aun así, la exhortación que 
recibieron fue: «¡Sigan confiando!».

Cómo funciona la fe
Para desglosarla, la fe opera con sencillez en un solo orden muy 
claro: Dios habla. Nosotros escuchamos. Confiamos. Por tanto, le 
obedecemos. Así de sencillo. De esa manera funciona la fe. Cuando 
esto importa de verdad es en la fase de la adversidad, los desafíos, las 
dificultades y las circunstancias difíciles. Sin embargo, por difíciles 
o incómodas que sean esas circunstancias, cualesquiera que sean sus 
consecuencias, seguimos obedeciendo. Es posible que el resultado nos 
sea desconocido y los obstáculos resulten inmensos, pero confiamos 
en los caminos y los métodos de Dios, y hacemos lo que es bueno y 
justo. Esa es la vida de fe. Tal vez nuestras circunstancias no se parezcan 
a las que atravesaban los creyentes del siglo primero, destinatarios de 
esta epístola. Quizá las consecuencias no sean tan extremas, pero para 
ti y para mí, son igual de reales.

Todos tomamos decisiones de fe cada día en cada aspecto de 
nuestra vida. ¿Le confío a Dios mi vida económica? ¿Escucho lo que 
Él me dice con respecto a los diezmos y a la mayordomía? ¿Le confío 
a Dios mi recreación? ¿Con sobriedad? ¿Le confío a Él mis negocios? 
¿Camino de manera sincera e íntegra? ¿Le confío a Dios mis relaciones? 
¿Sigo lo que me indica la Biblia en cuanto a reconciliarnos, a perdonar, 
a extender misericordia y gracia? ¿Le confío a Dios mi corazón? ¿Mis 
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emociones? Debemos tomar decisiones de fe que demuestren si 
confiamos en Él o no en cada rincón de nuestros corazones.

Esa es la vida de fe. Lo que el cristiano se esfuerza por hacer es 
confiar en Dios, y la confianza le agrada a Él. Sin fe, es imposible 
agradar a Dios. ¿A quién estás tratando de agradar en esta vida? Si es 
a Dios, vas a estar tomando buenas decisiones de fe. Si no es a Él, vas 
camino de tomar algunas malas decisiones. En los próximos capítulos 
nos encontraremos con algunas personas de las que has escuchado 
hablar antes. Algunas las recordarás por las historias que oíste y los 
cantos que entonaste en la Escuela Dominical. Te sorprenderá ver 
que toda la historia de sus vidas es mucho más intensa de lo que 
te han dicho. Veremos sus vidas como ejemplos de fe, de confianza 
en Dios a la hora de tomar decisiones increíblemente difíciles. Su 
fidelidad en esos momentos fue la que los hizo agradables ante Dios, 
y los ayudó a pasar a través de lo que más tarde se reconocerían como 
los momentos más cruciales de la historia. Estas son sus historias. 
Imítalos y hallarás la realidad de la fe.

Notas
  1.  Génesis 2:16-17.
  2.  Lee Mateo 7:24-27.
  3.  Lee Juan 16:33.
  4.  Mi paráfrasis. Lee Habacuc 2:4; Romanos 1:17; Gálatas 3:11; Hebreos 10:38.
  5.  Lee Colosenses 2:14.
  6.  Lee Hebreos 4:16; 10:19-22.
  7.  Lee Hebreos 11:1.
  8.  Lee el Salmo 103:12.
  9.  Lee Miqueas 7:19.
10.  Lee Hebreos 10:10.
11.  Lee Isaías 43:25.
12.  Apocalipsis 4.
13.  Lee Apocalipsis 19-21.
14.  Lee Hebreos 11:25.
15.  Hebreos 6:1.
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«Le doy gracias a Dios por los hombres que no solo enseñan con fidelidad la 

Palabra, sino que la viven también. Este libro describe la fe que Dios quiere que 
tengamos y de la vida de Britt que la ejemplifica».

FRANCIS  CHAN
AUTOR DE LOCO AMOR

LO QUE SUCEDE CUANDO CONFIAMOS EN ÉL
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¿QUÉ TAN GRANDE ES TU DIOs?
Fe es confianza. Es la seguridad en el poder y la bondad de Dios. Sin embargo, 
¿cómo sabes que Él es digno de confianza, que es lo suficiente grande para merecer 
tu fe? Al ver cómo se ha mostrado fiel en la vida de personas como tú.
Las páginas de la Biblia están repletas de historias de hombres y mujeres que 
pusieron su confianza en Dios en momentos decisivos de su vida. Estas personas no 
eran perfectas, pero cuando importaba de verdad, decidieron confiar en el gran Dios 
que los conocía y los amaba. Y una vez que lo hicieron, descubrieron lo que sucede 
cuando la gente de Dios pone su fe en Él.
La Biblia le propone este reto a todo el que anhele caminar más cerca de Dios: 
«Imiten a quienes por su fe y paciencia heredan las promesas» (Hebreos 6:12, nvi). 
El gran Dios te presentará unas personas comunes que confiaron en las promesas 
de Dios y las vieron cumplidas. Al observar sus vidas, aprenderás que Él es digno 
de tu confianza hoy, y que no importa cuán abrumadores parezcan tus problemas, 
angustias y circunstancias, Dios es mayor.

britt MerricK creció trabajando con su padre, diseñador y 
moldeador de tablas de surf, para Channel Islands Surfboards, su compañía de 
fama mundial. En 2003, Britt, su esposa y unos cuantos buenos amigos comen-
zaron Reality, una iglesia en su pueblo natal de Carpintería, California. Esta iglesia 
ha crecido hasta convertirse en una familia de iglesias. La red de Reality se centra 
en la fidelidad a la Biblia, la transformación de las comunidades, la fundación de 
iglesias y la formación de la nueva generación de líderes. Britt vive con su esposa, 
Kate, y sus dos hijos en Carpintería, California.

La mayor defensa de la fe es la verdad respaldada por un estilo de vida. Britt Merrick nos mues-
tra cómo lo hicieron los héroes de la fe y cómo lo podemos hacer nosotros también.
Josh D. McDowell
Conferenciante y autor de Evidencia que exige un veredicto y Más que un carpintero

Britt Merrick escribió un libro poderoso, desafiante, práctico, emocionante y basado en la Biblia 
que [...] te convencerá con más fuerza que nunca que Dios es digno de toda nuestra confianza.
Wayne Grudem
Profesor de Investigación en Teología y Estudios Bíblicos, Seminario de Phoenix, Phoenix, Arizona

El gran Dios les permitirá a los que procuran tener un caminar cercano con Jesucristo que se 
den cuenta del infinito amor que nuestro Señor nos ofrece en cada momento.
Kathy Ireland
Escritora, empresaria y modelo
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